
,« la materia de la verosimilitud.

Muratoti para explicar esto señala dos
pecies de verosimilitud, una que se
íede llamar popular y otra noble , esto, una que es conforme con las oplnío-
es del pueblo , y otra con las de los
bios. Es opinión del vulgo que ha ha-
do hechiceras y magos , que hay en-
ntadores , que hacen cosas estupendas
que habia antes Caballeros andantes.

o halla menor verosimilitud en los he-
los de los Caballeros de la Tabla re-juda , de Amadla, de Orlando, que
i Us verdaderas acciones de Julio Ce-r , de Augusto y de Alejandro ; co-o que los entendimientos de los igno-res sin el socorro de las historias ver-"derasy de las buenas ideas no pueden
««\u25a0guir lo blanco de lo negro. A°ique los raros y extraños sucesos d
l;¡oTánS SqUep" eMn"»»n«^o„- ™¿ n",o,."í"d»*'«
\u25a0«ui£X* n°

alco„rnen cor co°-a ' -*' P"o que todos ad.

Ko puede jamas ser buena la imica-,„, como desamos dicho , sino esta ani-

ada déla verdad ó de la verosimilitud:
to es , sí todo lo que se Imita no es o

\u25a0mo fue , ó come es , ó como se dice , o

M parece ó ceno debe ser , que es lo
ae encarga Aristóteles.

¿Pero qué verosimilitud, dirá alguno,
! halla en la mayor parte de las fibu-
s de los romances , y tantas tinciones
i que se cuentan cosas que no ha ha-
do , ni ha podido haber nunca?
I entendimiento las conoce ¡nmedia-

mente por falsas , y sin embargo de-
ytan.

"iúTv'ulgaT mi"s)ai<"-= Uveroslr-ai-
El modo noble consiste en hacer lucosas y arcenes maravillosas y nuevassin apartarse en nada de su naturaleza,de modo , que el entendimiento mas ¡los.

trado no pueda menos de co „ocerpudo o debió suceder asi. En los prin-cipales poemas como en la Epopeva , laTragedia &c el noble maravilloso esaquel que saliendo de la propia natura-
leza de las cosas , tiene todo el ayre de
lo posible y no choca en nada al juicio
de los inteligentes. El modo con quelos Griegos sa apoderaron de Troya , la
valerosa guerra de León y Rugero- U
muerte de Cioiinda y otros hechos se-
mejantes , sin maquinas sobre humanas-
son maravillosos , y tienen aquel ma-
ravilloso noble que deseamos. Por el con-
trario , no podemos entender como los
antigües recomendaron ranto á Home-
ro , que apenas dena hacer nada á les
Héroes sin acudir á ía maquina. ¿Que
Verosímil es lo que dice en el lib. oo.
de la Iliada , donde habiendo tirado Héc-
tor una lanza contra Aquiles, Minerva
va corriendo inmediatamente , lá da un
soplo y la hace volver atrás de modo que
cae á los pies del que la había ciradoí
El furor del Rio Xanta , Vulcano que
abrasa el Rio , y orras mil operaciones-
semejantes que se hallan en ía lijada no

serían de alabar ahora, porque no son

verisímiles á la naturaleza de las cosas.
Podrian serlo según la opinión del vul-
go, pero no debia haberse acomodado
tanto á sus opiniones.

También juzgan algunos críticos que
no se puede salvar á Homero de la fal-

m. 4°5 . i-?
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Hay en los muchachos , como en to-
dos los hombres, apetito innato á saber

y aprender, del qual pueden y deben
aprovecharse y valerse los Maestros pa-
ra hacerles que amen el estudio. Como
es para ellos todo nuevo, hacen sus pre-
guntas , inquieren y preguntan el nom-
bre y el uso de todo lo que les ponen
presente. Es necesario responderles sin
mostrar pena , ni enfado , alabar su cu»
riosídad , y satisfacérselas con respues-
tas claras y precisas. En todo arte y
ciencia , tienen alguna sequedad y te'-
dio los rudimentos y principios 5 por lo

que los Maestros están en obligación de
abreviar y simplificar quanto puedan di-
chos principios , y templar su amargura
con todo el agrado que pueda mez-
clarse.

ta de buena imitación , quando nos re-
presenta á Héctor hombre valiente , do-

He y arrojado en los peligros , lleno
de un vergonzoso miedo huir al^ ver á
Aquües, y esto delante de su padre y
de iodos los Troyanos. Asimismo , quan-
do hace que al presentarse Patroclo ves-
lido con las armas de Aquües , eche á

feuir Héctor, y persuada á los Troyanos
a que hagan lo mismo. Esto repugna á

qualquiera que tiene idea de quien es

Héctor , y conoce que en un carácter co-

mo el suyo , es absolutamente repug-
nante esta fuga tan vergonzosa y tan

fatídica. Ni es menos inverisímil quan-
do a un hombre tan prudente y tan sa-

bio como Ulises , le dexa embriagar de

ios de Coi fu.

Hacer amable el Estudio.

Pueris dant crustula hlandi
Doctores, elementa velint utdicere prima.

CAPITULO OCTAVO.

Por la misma razón me persuado que
los Maestros deben abandonar el meto-

Este es uno de los puntos mas Im-
portantes en materia de educación , y a
un mismo tiempo uno de los mas difi-

cultosos. Laprueva es, que entre un gran
numero de Maestros , que por ctra par-
le son de gran mérito , se encuentran

muy pocos que tengan la habilidad de
hacer el estudio amable á sus discí-
pulos.

El suceso depende en este punto de
las primeras impresiones. La principal
atención de los Maestros , empleados en

enseñar los primeros rudimentos » debe

ser portarse de tal menera , que un mu-

chacho que aun no es capaz de amar el
estudio , á lo menos no lo aborrezca,

JV¿ studia qui amare nondum potest
éderit (i) porque la amargura que hu-

biese percibido al principio no conti-
núe en edad mas avanzada. Para esto
es necesario , dice QuintilJano, que el
estudio sea para el muchacho como un

ju-go, que se ie hagan preguntas muy

fáciles , que lo animen con la alabanza,
que le ocasionen lisonja y contento de
sí mismo , por haber aprendido a\g Una
cosa , que alguna vez se debe enseñar á
otro lo que el reusa aprender para exci-
tarle por ía emulación , hacerle con otros
varías preguntas dándole á entender que
el ba respondido tan bien ó mejor, y
finalmente , cebarle amenudo con pre-
mios de sí inocentes , á que es muy in-
clinada la edad tierna.

i;8

Pero el gran secreta , prosigue Quin-
tíliano , para hacer que los muchachos
amen el estudio es, que sepa el Maes-
tro hacerse amar de ellos : porgue de
esta manera le oirán con gusto , se le
harán dóciles , procurarán complacerle y
se lisongearán en aprender sus lecciones,
admitirán con gusto sus consejos y cor*

lecciones y se esforzarán á merecer su
amistad cumpliendo exactamente con su
obligación.



Continua la respuesta a lus cartas delElpañol de París.
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• Pc" >!0fí* es,S
«**<•«con la eloquencia hé: ;Con que la g.lat. fif'TC?,,e"en ¡ [os «""-"lien-tos filosóficos! A buena hora nos bíeneel buen Señor Crítico á enseñar disla-tes en una era en que abundan tantos,

jorque pecador de mí: ¿qué razón, ha dehaber para que haya de haberse emplea.
do y se emplee la eloqüencia en deftn.
der á los homicidas , á ios adúlteros , á
los ladrones , y lo que es mas irrisible,
á la calba, á la mosca, al burro, alpedo (con perdón del Cntico) y no aya
de podeise emplear en vestir de galas á
la vetdad, á la justicia , á la magna-
nimidad , a la prudencia , á la fortaleza
y á las demás virtudes! ¿Son estas aca-so menos dignas del adorno y de ios ata-

víos eloqüentes , que aquellos . asuntos
en que se emplean por lo común? Y
quando los hombres están tan inclina-
dos al vicio y á la maldad ;no podrá
el Orador para persuadir la virtud em-
plear las armas de su arte mas eficaces
á veces que los raciosinlos secos y adus-
tos , porque los hombres se dexan llebar
mas fácilmente de lo que los mueve y
alaga que de lo que los convence y con-
cluye; ¡Qué hacen los Predicadores en los

Pulpitos sino tratar asuntos liloaóacos?
pues Filosofía son lasvirtudes: ¿y gué hi-

- . i leer V escribir antiguo
do de ensenar a le« y

£SMbled .
y adoptar el ,u h'

com J, se dirá en
do en algunas parí",

su lugar, muchachos se crían en
Quando los »1»

atent „Maes-

¡&m£: agiadab.es el estudioso-
La s.^"lempo .explora su gusto , con-

fuirácon su genio , mezcla con el tra-

bao elíuego, dales á entender que les

delta su 'elección libre; no hace regla

fea del estudio , excítales alguna veis

el deseo .de estudiar con negarles, sus-
penderles ó por decirlo mejor, con ínter,

rumpirles el estudio : ea una palabra, se

transforma de mil modos i inventa mil
ardides para conseguir su intento.

_
En una Escuela pública, es quasi im-

practicable esta conducta; porque en ella la

buena disciplina y el buen orden piden que
se siga una regla uniforme y que todos la
observen exactamente, y esto es lo que
hace mas difícil la conducta. Un Maes-
tro necesita de gran prudencia y des-
treza , para tener y manejar las rien-
das de tantos y tan diferentes genios,
los unos vivos é impetuosos., los ottos
lentos y flemáticos; á aquellas se ha de
refrenar , á estos soltar la rienda ; pa-
ra dirigirdigo , á un tiempo todos estos
ánimos, de manera , que haga sin em-bargo de su gran diferencia que todos
caminen de concierto y que lleguen to.dos á un mismo fin. No se puede ne-gar que esto en materia de educaciónpide mas habilidad y p, udencia • p

K£? "i:"r* %&Jrz
P°, hacer "leVle"ti,Se a,c««-
luntad tí „ M"0-"dO"tr"»'»-

cas"S°, Presarle á que cum.

trabajar as ¡? . y P? r v«tura estudio el
modo de estud¡„.> p," ,8'"' ca" este
los libros, del, '• .borr«i*niento de
«• «• focas' veITV d<

'»« **2
Por «o, pues

«'
para

""-*la vida.
la «olu»./,, ístase./"" 1" 8lnarl«
•"•» . la amistad f!" «•> 'í <M-



Si Señor Don Crítico: quantas cosas
hay en este mundo , y quantos asuntos
se conocen y pueden conocerse, filosó-
ficos y no filosóficos , literarios y no li-
terarios , todo , todo en una palabra,
puede servir de materia á la orato-

ria en qualquiera lengua, y en qual-
quier clima , quando se trata no so-
lo de convencer el entendimiento,
sino de atraer y avasallar la voluntad.
Caton definía al Orador, sí no miente

Quintiliano Vir bonus dicendi peritas, un

faombre de bien perito en el arte de
decir. •> Y qué quería decir con esta defi-
nición? que el Orador no debe nunca de-
fender sino lo verdadero y lo bueno: pe.
re en tratando de defender lo ver-

dadeto y lo bueno , entonces le era li-
cito y no solo lícito pero necesario em-

plear en su demostración los artificios
mas podorosos de la eloqüencia, para
añadir la afición al convencimiento, pa-

ra hacer amables la verdad y virtud, para

inclinar á ellas el corrompido animo de
los hombres. Asi quiere decir el Críti-
co que al Orador le toca persuadir y
al filosofo convencer, es ignorar que la
persuasión que no recae sobre el con-

vencimiento es una persuasión sofistica,

embrollona , tramoyera , dolosa , iniqua,

itraclooal ; y ignorar esto es ignorar los

rudimentos mas principai.es de la Reto-
rica , pues estos rudimentos dan prin-

cipio por la invención de los argumen-
tos para probar, y argumentos que no

... ,t„;,neri á convencer , solo se halla-

Al Filosofo no es petmitido exige-
rar ní disminuir con epítetos las co-
sas &c. ,

g eoun lo que dá á entender este pár-

rafos tenebroso y ama-zacotado , el Crí-

tico debe ¿z creer que .1 Orador no le

toca convencer en ningún caso , y si es-

to cree , dolle por incurable en maiena

de Literatura. ¡Quién ha d.cho basta

ahora, que el Orador quando defiende a

Tin inocente , no debe convencer la ino-

cencia, y que quando acusa aun ladrón no

debe convencer el tarto! ; Buena queda-

ría la oratoria sino hubiese de reynar
nunca en ella la demostración déla ver-

dad! Mire buen hombre*, la diferencia

única que hay entre la Lógica y la Re-

tórica es, que aquella convence sin ador-
aos., esta con ellos. Aristóteles llamo a la
-Retórica slnfbn. de la Lógica esto es,

de ioual sonido , que se responden mu-

tuamente ,* que se hermanan, enlazan

estrechan y unen entre si: "jyporque esto!

porque el Orador no puede serlo grande
Lset gran Lógico; y sino dígame spot-

(M- inciuian los lopicos en «n Arte ios

a'„ti*Juos Maestros del decir! pues "V md.

cieron en la antigüedad las Sectas cas cele-

bres de la Fíofia sino hermanar la «loquen-

tía con la razón , por cuya «""fue-

ron tenidos por eloqüentisimos los Plato-

ricos v Peripatéticos y fueron reídos,

mofados y silvados los Estoicos porqu.*

no supieron mas que las sequedades de

¡a Dialéctica! Desengañémonos. Mtri-

tico maldice de lo que ignota, buscar-

ías indican bien su ineptitud pata la

«loqíiencia y con un dogma absurdo qui-
i„ 1, aridez lénüuida de su estilo,

so salvar la aridez lawgu»*

A imitación de la zorra de 1» fábula que

habiendo perdido el rabo quise, persua-

dir á las demás zorras que se los coita-

se„ , ha querido separar la .*<£«>?
de la Filosofía , porque « incapaz de

ser fidósofo cloqueóte- , sino que nos de
„n modelo yyo me holgare de que des-

mienta con la práctica esta congetura.

Continuemos la satta.

pica es una parte de la antigua Dialéc-
tica y sin embargo asieron de ella los
Retóricos y se la apropiaron como si fue-
ra patrimonio propio y peculiar suyo.
La persuasión oratoria debe ir fundada
eo el convencimiento evidente : pri-
mero es demostrar , esto es convencer:
después entra el hacer apetecible lo que
se convence ó demuestra. La Retórica
que no sea asi , ni es Retórica ní calaba-
za, es un embrollo, bachillería ó loquacidad

vana , ni mas ni menos que lo fue ía ora-

ción de Carneades contra la verdad que
tanto exasperó á Catón.



i de todos los Metomorfoseos de
io , para ,que por decirnos el Cri-
que sabe de memoria estos nom-, nos haga leer machaquerías que
ienen al caso* El tal párrafo al que
lo entienda le parecerá un tesoroidito de sabiduría , y a i que i0
nde le hará saltar una carcajada y
mar: i

El no maravillarse hombre de nada
Me parece Boscan que es liria cosa
Capiz de darnos vida afortunada.Gran sabio es Don Perantónpues charla sin ton, n¡ son^

;ceoi .e . ,. . Confieso I Vmd, que si esto es asi,
«queei filoS0f0 Qunc4 llamará á á cada -?»*a' estoy faWim mi mía»

Síñor Editor: Horacio decía , que el
no maravillarse áfi nada, es cosa suficien-
te para hacer bienaventurado á un hom-

bre ; y lo mismo nuestro Don Die-
go de Mendoza quando dixo-.

Otestes matricida , que es t„„„ - a-
21

-que elfi los6fo 'nl „,•„»f•«í-g-*.
drado. , perro aunque le aturda "J!'sespete a ladridos , nirebuznadora b^to aunque le oiga •„„,„, s¡ tmM ¡mu ica Semi-ctUic. que tal juzgo yo ade los rebuznos Señor ,,* n
tó á ... iw;í ' S1 °re"es ma-to a su Madre v consta • -«„.. • <

de% oáerlm^at^¿
a Orestesí tQué peC aáo nefaodo ha fj*metido la pobre filosofía para que no £sea licito hacer lo que nacen los Crítieos y los albardems í 3pues á cada paso
estamos oyendo 5 los Críticos tal 0hraque no me gusta es mala yi \os Albarde-ros la albarda del jumento rucio es de-masiado redondal Sise destíerrán de la
filosofía, los epítetos , se destierra la fi-
losofía, se destierrí-n el convencimiento
de las cosas, y esto es cLaro, porque
los epítetos incluyen la explicación dasus propiedades. Con decir el voraz lo-
bo ; se sabe que el lobo es comedor;
el charlatán iniqtio , se sabe que el char-
lan de quien se hable es un perberso*;
el justo Sócrates, se sabe que Sócrates fue
virtuoso;-el Libro desatinado » se sabe
que el tal libro es un ormiguero de de-
satinos. Abra el Crítico los libros de los
filósofos, lea , y caiga de su burro sí
puede y los entiende ,. y digo Señor Lec-
tor . ¿quien es mas mentecato, el Crí-
tico que critica asi , ó yo que me pon-
go muy de veras á satisfacer á tú
crítica?

}S

te

UBe.6ri«a«es«e«.» Eendisi.

'',c0- r. íJieel no <aet>e usar ?°fiíloso&C*".* d
.lsml „uyan las

oue «"S"" °_;
0

,,o . El ülosó-'\u25a0's""80 secas °Concedo. El
ar8 °!'a l« Je la oratoria me-

"u£ V-líticoque se ponga á

" S,C
h™«<* ó á cocinar digo

» á te?" T„ del Autor de las
'dn" tratos porque su

atetas v de *as ep1I£US •* ' £
\u25a0

o„"s°y hubiera «-W.|f",;V
.a •, -Y cor que "°- i**'eP'rrrrs'nfa/^ la creación

cosa ? y la filosofía que ensena las
edades de ellas ¿por que no podra

-arlos' Vaya: es una compasión" el

mico , lastima es que no se le de
ion para leer cátedra de desp.opo-
¡y qué discípulos había de sacar

ábilesl
¡guese al sobre dicho un párrafo,
si Dios me ayude, mejor ensarte de
nteria no be visto jamas , con haber
, como pecador que soy , 6 discur-

det Corresponsal Censorino. jJVli-
¡ué nos importa aqui Orestes , ni
nnestr , ni Laodamia , ni Cabrias
uantos cabritos pueda haber en Pa-



Nuestra patria no ba tenido por for-
tuna suya tanta inclinación á escribic
diccionarios como á imitar las modas. Y
bé aqui porque Los que llaman á un pe-
luquero Español para que los emplaste
el pelo , asen di un Diccionario fran-
cés para hacerse doctos, mientras aquel
hace su maniobra» Esto creo que mara-
villará A qualquiera.

Vaya otra cosa que no me sorpren-
de n)enos. Cada día veo , hablo , y en-
cuentro unos filósofos andantes , que pas-
man. Si escriben todo es virtud , todoes moralidad , aunque sea á costa de no
desar hueso sano á quantos han escrito
hasta ahora- En su conversación familiar
todo suele Ir por este mismo camino. No
se les cae de U boca la buena fe, ¡a benefi-
cencia, el olvido de los agravios, la hom-
bría de bien, ei odio á las pasiones ba-zas y vergonzosas. Cada qual que lesoiga creerá al que menos un Solón
-hecho y derecho , y que puede agar-
rar un pulpito en las manos para ¡r por
ese mundo á predicar lindezas. Pues en-
tremos á tantearlos un poco , como di-
cen de botones adentro , sucedales una
nada, aquí es ella. Aquí está y.a conver-
tido nuestro rilisofo en majo del Aba-
píes , ó en un gritador intolerable. Aquel
que parecía igual á la cumbre del Olim-

po , se vuelve una débil caña que la
lleva donde quiere el ayre mas mínimo
de una pasioncilla jy no dexa medio pa-

dad j pues en cada momento hallo un
motivo, quando no son muchos , de
mará vil,ai me. Apuntaré á Vmd. algu-
nos de estos.

Me hace maravillar mucho , ante
todas cosas , el ponerme á considerar
la causa que puede haber para que tenien-
do los Españoles un Idioma propio no
inferior á los demás de Europa , hayan
de posponerle á un eictrangero, llenán-
dole de* voces y modos de decir que
manifiestan una pobreza que no tiene»
En una Égloga , que ha tenido bastante
aplauso -me acuerdo haber leído este

verso:

¿Aunque este á la verdad es mi proyecto.

La voz proyecto tenia antes muy po-
co uso en nuestra lengua , y en el sen-
tido que tiene en el ninguno. Y en ver-
dad , j dónde hay designio, intento, de-
terminación , propósito y intención,
que son cinco voces que dicen lo mis-
mo , qué Falta baria aquella para mani-
festar el animo de emprender alguna co-
sa! En otra porción de escritos -se halla
por ahí á cada paso impreso U frase
de poner en vjga. ¿Tanto trabajo podía
costar mudar el vega en aso , que por el,
se resolvió el escritor á no hablar cas-
tellanamente! Con efecto entre poner en
V0Sa t* y poner en aso no hay mas dife-
rencia que el ser el primero un barba-
rismo , y el segundo un modo de ha-
blar del tiempo de Felipe II.

ICo no quisiera ofender á nadie; pe-
ro si he de decir claramente lo que sien-
to ; para mi semejante corrupción no tie-
ne otro origen que <1 fluxo de querer
saberlo todo, y el genero de saber adop-
tado en nuestro siglo. Hasta la mitad delsiglo XVII. no hablaban de las.cien-
cias, -sino ¿los muy ejercitados en las
escuelas, ó los muy dedicados á los li-
bros de ía antigüedad , leídos en los mis-
mos idiomas en que se escribieron. Des-
cartes que inventó entonces un nuevo
universo , empezó á dar á entender á las

gentes, que no era muy precisa la lite-
ratura para filosofar. A esta persuasión
se siguió la inundación de los Dicciona-
rios, tesoros inmensos de mentiras, yde una pequera parte de verdades , co-
mo dixo un célebre francés , sin pensar
que- la sentencia habia de recaer en al.gun tiempo sobre uno suyo, que es sin du-
da superiorá todos los demás en aquella
circunstancia. De estas dos causas hanprovenido inumerables sueños disfraza-
dos con máscara de filosofía y una eru-
dición somera ó aparente , qus nace ú-
delicias del mayor número , esto es delos que tuercen el saber al interés o la
ostentación.



M-.udeVtad.áS.A.S.D.Pedrc,,.

.ansa *
aunque e*t-„contentar su'eng^ ,„«punción.

ponga su crei.t» , *** m¡¡ se rle de
Entonces «squ=°d as rld -c „.*a, , y
sus d«P'>l"' VSíaSa , ,e que el tal
descubnenao \ , * e „„filoso-
¡áf£Sñ?*a-< dig° en qT¡o de entieo"-s* j-

un cla .,„ á otros asuntos y
v£a

IO , que seta mu; cieg" i

cia á la le»ua por todas sus piendas y
iLdesa-ftctrudoloconUatayotapi.

cacion. No tabla Cínico que e«W»a-P-
se sin su ottera , su báculo , su alforja,

,,o se vería Pirrónico que no dudase de
todo, ni Estoico que confesase que el

dolor era un mal- D*> Círcnaico gas-

tava con gustoquanto tenia en su ban-
quete , y un verdadero Epicúreo, de-
seando su libertad y tranquilidad de áni-
mo , afectaba una vida frugal y senci-
lla. En fin cada qual procuraba que su

modo de proceder y de presenrarse ma-

nifestase la secta que profesaba. Pero
yüit-n baya de conocer ahota á la ma-
yor parte de los que se venden por fi-
lósofos entre nosotros , trabajo le man-
do. Ya se ve, no era razón que en
el siglo í8 se pensase en esto como mil
años ha , u como en tiempo de la flore-
ciente Atenas. Entonces el ser filósofo
quería decir algo , y hoy son tantos losque dicen que lo son, que ya este nom-bre no significa nada.

Mas pudiera alargarme , pero no mefaltara ocasión ¡ entre tanto dé VmdHar á esa , protestando que ahí no v,*

rer contentar i ,„j , r. \u25a0 2?
«" <•<\u25a0*<> «"s^uÍ.^"^"''"'»»\u25a0• i icar-mba, Piador del Ca.

*!«>..« \u25a0ir.g.ci ?r f"eo
rshc,.,-r!de a mes ó de á *-.,-,„ V- y Cuneo

dco crítica, |,S*. 1« &«* de
pudiera haberlo tchódj S"Ues'r°

* -"üdad , pues „° ¿í" COn n**"->>*i fací-

L3¿5SS53SS.
teros , y cacarear un poco de imñ? ? r

cata ahí hecha una critica que con ¿lomudar una „otra friolera podría se'v°para cnucar quantas obras salgan porlos siglos de los siglos. & *Pues no Señor abi es nada. ;P0quf-W cuento era la Tragedia , para ser he-cha sin plañí Lo cierto es, que la v¡ó
«no y se quedó llorando ú moco tendi-do ; aunque entre nosotros produjo otro
efecto. Unos lloran de lo que otros rlenfcabalito : eso es el mundo. No tengo lu-gar para describirla toda: ya dixe que ha-
blaba en la--primera escena Cain y Tor-rezno, el qual ienia unos versos que lo»
do era grasa. Pero pata escena que nos
hizo morir de risa , fue una en que sa-
lía una Acuiz con sus niños que no ha-
bia comido en dos días , y hablaba por
los codos, luego liegava el marido , y*
comenzaban á comer de lo que trahia
con un ansia , que daba ganas de co-
mer i quaiquiera desganado,, diciendo
entretanto los chicos y los padres unos
versos á boca llena , tan patéticos y tan
propios de la situación, que no habia mas
que oir* Mis aénigos y yo- nos tendía-
mos de risa; y mucho mas quando-vi-
mos que una porción de Actores se acos-
taban en medio del teatro, y con harta
porquería , pues no se desnudaban , y
aunque era ur.a corraliza, iba uno á abrir
un agugero para ver si era de dia , por-
que no parece que en-trava por encima
la luz. Preguntamos al Autor á que era
el sacar estas ridiculeces. ¡Ridiculeces d¡-

Señor Editor, u- •9» «i cb.¡S: he
A vct0£ne!"-+nlaudóse del R.-.„ « * *-• escribe Que-



todo tu bien : y en ello
los riesgos y delitos actímu
Asila reprehendía.
j La convirtió ? Se duda:
pues lo calla la historia
y la experiencia no la abor
Pero no está aqui el daño;
sino que nos anuncia

despreciando lo honesto
quando con ansialo superfii
pero qué, lo superfluo:::
lo vedado reputas

quando violenta hurtas
(la dixo) en tus rapiñas:
regalos que codicias por
¡ Y en medio de estos bUn<
á los Cielos insultas

no podrían sustentarla,
mientras sustentan tantas
Esas que golosinas

y con la voz que abultan
la reconvino grave:
¿si aquello es quesa , ó conl

culpas:
5 Sí los campos cubiertos
de verdores y frutas

un solitario Buho en sa esj
Tomóla la palabra,

sin saber que la escucha
oculto y retirado

y la que fiel reclama al
arrulla.

Asi se lamentaba,

si por mas que la siga
se me escapa la caza de la:
ya no digo una polla::::
quando asi se me ocultan
el simple paxarillo

mis mañosas astucias.
¿De qué sirven (decía)

ontrar arbitrios
í'ioren de estado su fortuna*.
io de la cueba
a blanda pluma»
aba á los Cielos

del hambre
)Osa astuta,

ypeligrosos.

contento de los nombres en,

nacido de no saber apreciar
tnsstos y suficientes , pop
ir los abundantes

A B U L A,

íaposa y el Buho,

n bien puesto en su trage-
nahoria , que no la troca-

dra. Yo se la volví llena
bien que rogando á Dios
á este infeliz el 6uxo mal-
zar , porque mientras haya
en el mundo , y escriban

de los demás , puede que
dentro de dos ó tres siglos
guu pasito adelante,

tbando á Vmd. una noticia
ue no le disguste; y que
mto en ir como esta. En-
tino siempre S. S. S. D. Yo.
i á mi amigo Don Lucas
; tengo gana de que ha-

s destinadas á hacer irí-
ütor que lo tienen eso de
e todo la naturaleza es
, y cosa natural es el co-
iir. Pues cuenta le dixi-
tras obras déla naturaleza
cúrales como esas. La solu-
;jor ; comenzaba á llover
iqui se acabó. El tal Au-

Pues todo lo que tienen
por pobreza reputan
y en busca da otros bleni
á pelicros y culpas se aven

El

ot

lo que en los hombres pas;
quando Ingratos lamenta i

tuna.


